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Catalunya tiene
1.204.040 estudiantes
en las etapas desde
infantil a bachillerato

El 64,1% estudia en la pública,
el 29,7% en la concertada y el
6,2% en la privada

El curso pasado comenzó con
62.975 profesores y maestros
contando todas las etapas

En el curso 2009-2010 el
porcentaje de alumnos inmigrantes
era del 12,6%, mientras que en
1999 era del 2,1%

LUCAS VARELA

dad. Cid afirma que práctica-
mente cada curso algún padre
reclama las notas de su hijo en
bachillerato. “La inspecciónmu-
chas veces se pone de parte de
los padres, hace poco a un profe-
sor le obligaron a levantar acta y
cambiar la nota de una alumna
para que aprobara el bachillera-
to”, explica Cid.
En la universidad ha empeza-

do a verse una imagen que hace
una década era impensable: pa-
dres que acompañan a sus hijos
a matricularse. Y a las jornadas
de puertas abiertas que organi-

zan las universidades cada vez
acuden más progenitores para
enterarse bien de lo que ofrece
la futura facultad de su niño.
Además son los que preguntan
con mayor insistencia, tal como
confirman los organizadores de
estas jornadas. La afluencia de
padres a estos actos ha obligado
a varias universidades a crear
jornadas de puertas abiertas só-
lo para ellos. “Pronto nos encon-
traremos con un padre que ven-
ga a reclamar la nota de su hijo”,
bromeaba el lunes un catedráti-
co de la UAB.

“Los padres se han converti-
do en equívocos abogados de
sus hijos”, dice el psicólogo ypri-
mer Defensor del Menor, Javier
Urra. “Les dedicamos menos
tiempo del que querríamos por
el trabajo y pensamos que defen-
diéndoles incondicionalmente
demostramos nuestro amor,
que sancionarles es traumáti-
co”, sigue. Estas vacaciones esco-
lares Urra recomienda a los pa-
dres pensar sobre ello.c
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La implicación
escolar de los padres

¿ES NECESARIO EL COMPROMISO DE
TODA LA SOCIEDAD EN LA EDUCACIÓN?

E lDepartament d'Educacióha ordenado a los centros pú-
blicos y concertados que imparten educación infantil,
primaria o ESO que redacten durante el próximo curso

una “carta de compromiso educativo” que deberá ser firmada
por los padres al matricular a sus hijos. El hecho de que sólo se
exija a los padres ya es un síntoma de cómo están las cosas.
Deben aceptar los principios educativos que “en elmarco de su
autonomía” elaboran los centros y estos, a su vez, han de respe-
tar “las convicciones ideológicas ymorales” de las familias. Co-
mo es fácil de ver, esta carta sólo puede superar la retórica si la
posibilidad de elección de centro es real y si cada centro es ca-
paz de perfilar nítidamente su singularidad, definiendo con cla-
ridad los hábitos mentales que fomenta.
En toda Europa parecen superados los tiempos en que las

familias depositaban su confianza en la escuela del barrio por-
que era del barrio; ahora tienden cada vezmás a confiar en pro-
yectos educativos que les resultan convincentes. La escuela que
buscan es aquella que puedan considerar “suya”, sea o no la
más próxima a su casa. Al mismo tiempo, están abandonando
su implicación directa en las discusiones tácticas intraescola-
res, que tantas suspicacias y frustraciones han generado, para
pasar a decidir, con su elección, la estrategia educativa del país.
Por eso mismo a los padres no se le debería pedir una carta de
compromiso con el centro, sino con el proyecto educativo del
centro y, en este sentido, es exigible también a los profesores y a
los alumnos. El modelo escolar de la Logse creía que en educa-

ción los procedimientos son
más importantes que los con-
tenidos y por eso intentaba
hacer de la participación co-
lectiva una actividad educa-
dora en sí misma. Pero en la
práctica la participación de
los padres en las elecciones a
los consejos escolares es del
16% en primaria y apenas

del 4% en secundaria. El exceso de retórica ha dejado como
herencia un cansancio generalizado. No todos los padres pue-
denoquierenparticipar. Lo quemuchosdesean es que la escue-
la gestione demanera efectiva la confianza que han depositado
en ella. Por otra parte, el propio concepto de escuela está cam-
biando. Algunos padres, al descubrir que no hay escuela que
responda a sus demandas, están optando de manera creciente
por la educación encasa y los que eligen la escuela se venobliga-
dos a completar los estudios de sus hijos con actividades extra-
escolares de todo tipo. Salvo casos excepcionales, no se desen-
tienden de sus hijos. Al contrario, lo que hacen es gestionar su
educación de manera cada vez más autónoma y, en Catalunya,
me temo que con una inseguridad creciente. Suelen tener muy
claro que trajeron al mundo un hijo, no un alumno.
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